
Espacio y sociedad en Mallorca 1 

por ALHERTO QUINTANA 

I. II. MARCO TIORICO DE LA GKOtíRAl· IA 

Dcsdo hacc unos dcconios vicno produciéndose on <•! scno do la Geografia una 
autentica revoliición conceptual y metodològica, 2 que hoy ha entrado ya t-n una 
l'ase de maduro/, y, creo, do plena ostabilidad. Tal iranslonnación vino motivada 
por oi deseo aeoutuado on los geógralos que accodicron a primor plano on torno 
a 1 9 5 5 - de dcspreriderse do los lastres que nuestra ciència arraslraba como 
eonsecucnciu dc su peculiar origen. V,n el'eeto, asi' como olras ciencias posilivas se 
independi/aron del eucrpo general de (·ono<·i]iiionlos herodados dc la Antigiïcdad 
elasiea ya on los primeroü liompos de la l'.dad Moderna la física, |»or ejemplo—, la 
(ieografía, desde llorodolo hasla el siglo XIX, pennaneee en una confusa nebulosa 
junto con la Historia y las ciencias naluralcs, de las que a memido no se 
distingUia. Dos fueron las eonseciiencias de esta especial situación para la estructura 
metodològica de la (joograíïa. Ku primer lugar, so la concibe como una ciència 
excepcional, procisamcnle por ser en ultimo termino una ciència humana pero 
utili/.ar datos aportados no solo por otras ciencias liumanas, sino por las ciencias do 
la naturalesa; según esta concepción la geografia utili/.aría, desde su privilegiado 
pueslo, las aportaciones y los resultados de otros campos dc investigación para 

1 Kl presenle texlo ooiiMtituyó, sin variacions escnciales, la leccíón inaugural del curso 
académico 1974-75 de la Organización dc l'iscuelas del Mcdítcrriínco, de Palma de Mallorca, que 
(ticho centro eneurgó al autor y que l'ue pronunciada en el aclo oficial de apcrlura el dia 15 
de noviembre de 1974. El contenido presenta alguna* liipótesis y líneas dc investigación que el 
autor esta dcsarrollaiulo en su tesis doctoral, cn curso de ciaborución, sobre "Kl sistema urbano 
de Mallorca'1. En la versión del articulo que ahora se presenta figuran notas y uparato 
biblioaraíico que, por ruzones obvias no se incluyeron en la lección oral. 

Puede esludiarse. mas ampliamente esta transformación en las publicaciones de Paul 
Claval y Juan Vila, que figuran con los n° 7 y 21, respectivamento. en la bibliografia final. 
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reali/.ar así la síntesis final, Et geógraío, único ser en el scerelo de todos los 
demàs, seria el único proíundo eonocedor dc la realidad, ya que los otros especia-
lisias solo conocerían los meeanismos dc su limitado campo cientííico. I,a segunda 
característica està estreehamenle vinculada a la anterior y consiste en el marcado 
caràcter descriptivo dc nuestra ciència. La geografia tradicional, cn ei'ecto, renuncia-
ba a la búsqueda de leyes y de gencrali/.acionew con valor universal para haeer de 
cada heeho u objelo por ella estudiado un caso único, irrepetible. La geografia, dc 
este modo, llego a ser una voluminosa enciclopèdia en la que se aeurnularon datos 
y deseripciones mas o menos interesanles, pero de caràcter precienlífieo. 

Contra estos dos supueslos doctrinales ha venido a levantarse la que ya se 
conoce con el nombre de "Nueva Geografia". Contra este caràcter idiografico, 
puramente aeuiiiulalivo y descriptivo, reivindicando la necesidad de formular hipòte­
sis y teorías, eiaborando conceptos y leyes que pretenden ser de aplicación general. 
Contra el caràcter excepcional, alirmando la necesidad dc la espècia lizaoión del 
geógrafo —que, en la antigua coneepción, se estaba convírliendo de hec ho en 
aprendiz de todo y maestro dc nada- y delimitando con la mayor claridad posible 
el campo concreto, el objelo formal o punto de vista dc la geografia, que baja así 
de su pedestal para converlirse cn una ciència mas, con su pròpia parcela de 
investigaeión rigurosamenle limitada y con el instrumental —conceptual, melodológi-
co y técnico— adecuado. I.a geografia ha pasado así a ser mas abstracta, pero 
también mas profunda; menos vagamente gencrali/.adora, pero mas precisa y, en 
definitiva, mas universal,3 

2. LOS PROBLKMAS DEL LSPACIO 

lira neecsitria esta presentación dc nuestra ciència para enmarcar eorrectamen-
te el signifioado del titulo de este articulo. Preeisaniente poruue si tuviéramos que 
buscar una definición breve, unas pocas palabras que caracterizaran a la geografia 
así entendida, tendríamos íor/osamente que recurrir al termino "espaeio". En 
efecto, la geografia es la ciència que estudia manifestaciones espaciales de los 
bechos físicos y bumanos. El espaeio —un espaeio de dos dimensiones, bien 
entendido, o sea, la extensión, la superfície— es el centro de la especulació!) 
geogràfica, la cua! -como ha dicho un geógraío—4 no se interesa por las relaciones 
sociales, por cjemplo —que seríau de la competència exclusiva del sociólogo—, sino 
por relaciones espaciales entre factores sociales. 

De paso, notemos el hecho dc que esta limitaciún de la geografia a lo que 
constituye indíseutiblemcnte su campo propio coincide euriosamenle con una uni­
versal preocupación por los problemas del espaeio, como se ha puesto de maniíie-

Para estoa aspectos, puede consultarse con provecho la obra de J. Beaujeu-Garnier 
(referència bibliogràfica n° 4), especialmentc pàgs. 10-11 y 12 y ss. 

4 Fred K. Schaefer, 1971, pàg. 17 (referència bibliogràfica n° 19). 
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sto en muohas y diversas <lis<-í|>ILnas —desde la biologia basta la sociologia, pasando 
por la economia—. No cs una casualidad. l'is una eonseouencia dc un necho 
íundamenlal que los cieulíficos, y todavía mas los polílicos, debeu afrontar boy: 
bemos inaugurado ya la era del mundo finito.s No quedan ya pràcticament* lierras 
por descubrir o adonde trasladarse inasivamente. Estamos en un pequeno planeta, 6 

de superficie limitada, que sostiene u n a población en proceso de creeímiento 
galopante, población que ademàs no se reparte uuiformemente sino que se concen­
tra dia a dia en àreas urbanas, ya que el sistema económico no es igualmenlc 
productivo en cualquicr punto de la superfície terrestre, sino que lo es mas 
precisametite en unos cuanlos punlos, las ciudades. A tuayor abiíiidaiuicnto, se 
plau I c a cl problema - que ya es grave— de la conlaminacióii por deseohos induslria-
les y por residuos de las {jrandes aglomeracioncs buttianas, lo que conduce a la 
ruptura d o l e q u i l i b r i n biológico, a la destrucción dc muebos ccosislcmas dc los que 
el hombre forma partc o de los que foiman parte muebas plau las y animales que, 
en ultimo termino, condieionan la subsistència del hombre. 1 

Ahora podemos plautcar correclainente el problema, l'.l espaeio —esc eníoque 
bàsico de la ciència geogràfica ha dejado de ser un bien libre, indifcrcnle. Ya n o 
es ese simple recipiente o medio en el que se despliegan las obras del nombre, algo 
lolahneule pasivo o marlo, eomo en el londo se le concebia en los tralados 
tradicionaies. Todavía en muebos manualcs de divulgaeióu dc economia, iucluso a 
nivel uuiversitario, pue.de Icerse que el espaeio —como el aire— es U n cjemplo dc 
bien no económico, es decir, no escaso, abundante. Todo eslo es ya arqueologia. 
El espaeio es un clcmento que, precisaincnte por su eseasez y por la ulilidad que 
de él puede derivarse, ofrecè una resistència, una fricción en su uso -sea residen­
cial, industrial o de transporto.—. No es pasivo, sino activo; olrece caraeleríslicas 
disLintas y, en consecuencia, utilidades diversas a las diversas actividades humanas, 
que entrar) asi en competència para au apropiacion. 1 ieiie, ou definitiva, u n precio 
y aquellas actividades o aqucllos grupos sociales que logreu derivar una mayor 

Labaxsr, al Comiïn/O de su obra (referència n° 12), p. 15, nos recuerda esta oportuna 
y gràfica expresión del poeta Paul Valéry: "La era del mundo finito oomienza". 

F,s, justamente, cl subtitulo del inlcresante irabaj» dc Bàrbara Ward y Kenc Dubos 
(referència n° 23). 

7 Sobre el problema de la expansión demogràfica puede conüultarsc de entre la ingenlc 
bibliografia existente, a Kdouard Bonnelous (r. n° 5). Sobre la contarninación y S U Ï consecuen-
cias, la publicación dc la Ü.C.D.IC. (r. n° 16), el conocido "Manifíesto para la supervivència" 
(r. n° 9) y la obra de Jürgen Voigt (r. n° 22), Sobre los problema» globales ptanleadns por el 
crecimienlo económico, el demograíico y el agolamiento de los recursos, ver, ademàs de las 
obras citada», el informe del M.I.T. para el Club de Roma (r. n° 14) y las publicariones, entre 
otras min has, de Grcnon (u° 10), Hcilbroncr (r. n° 11), Sauvy (r. n° 18) y la aportación g la 
conferencia dc Estocolmo de la organización "Friends of the F.arth" (r. n° 1), ademàs dc U ya 
citada de B. Ward y R. Dubos (r. n° 23). Un resumen de las posiciones en torno a este 
problema puede verse en el interesantc y reciente libro de l'amaines (r. n° 20), en cl que ee 
itii·luyi: amplia bibliografia. 

http://pue.de
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ulilidad del uso del espaeio podran pagar por él preciós superiores. En una 
economia del beneficio y del éxito, exisle por lanlo una aproptación social del 
espaeio, exaclamente iguai t | U e en cualquier otro bien. 

Partiendo de estàs premisas, resulta clam tpie no existen unas leyes abslraclas 
de ulilización del espaeio; sino especil'icación, al nivel del espaeio, de las leyes que 
rigen la totalidad de la estructura social. Dicho de otro modo, es la misma 
estructura de la sociedad la que delermiïta las lendencías y lormas de la apropia-
ción y uso del espaeio, del mismo modo que determina las íormas de uso de otros 
bienes y servicios. l'ero la sociedad no presenta una estructura única, monolítica e 
indeferenciada, sino que. consta de tres sistemas —o subsistemas denlro del sistema 
general, para adoptar la terminologia de Los ccólogos hutnanos norleuiiicricanos ,* 
Estos tres sistemas, íntimamentc ligados entre sí, pero con capacidad para moveisc 
autónoinaincnte, son cl económico, cl político-inslitucional y el ideológico. Cada 
uno de elloa se componc, a su ve/., de varios elcmentos (por ejemplo, podemos 
aceplar que el sistema económico consta de producción, consumo, intercambio y 
gestión). Pues bien, estudiar la fornia en que la estructura social determina cl 
espaeio equivalc a estudiar la forma en que lo utili/.an cada uno de los elemcntos 
de los tres sistemas, teniendo en cuenla que inleractúan recíprocameute limitaudo 
cada uno de ellos la acción dc los demas. A esto se anaden lo que podríamos 
Itamar fonnas pelrilicadas de la historia, aqucllas heredadas de una estructura social 
ya desaparecida, en la que cumplían una iunción que ha cesado con la juhilación 
de aquella estructura social. Un caso particularrncnte inlcresante de esto lo consti-
tuycn los cenlros urbanos de la mayor parte de ciudades europcas, centros licrcda-
dos de Roma, de la Kdad Media o de la època rnercantilista del capitalismo y (|uc, 
al constituir un patrimouio artístico-cultural, se convierten cn espacios socialmcntc 
valori/.ados (aquí ventós ya una influencia de las lormas històrica» en el sistema 
ideológico dc la estructura social). Esto no ocurre, en cambio, en las ciudades dc 
íislados Unidos, nacidas ya en una estructura social capitalista moderna. Algo 
parecido puede decirse de las pareelaciones agrarias 'en Europa y Amèrica. 

Así pues, los tres sistemas que conforman la sociedad actúan en el espaeio 
intcraccionandosc y tnodificandose entre sí y, ademàs, chocando con la fricción, 
con la resistència que ofrecen las formas históricamente constituídas. Es indispensa­
ble tener en cuenta todas esla influencias para estudiar el uso del espaeio, lo que 
hace particularmente difícil cualquier invesligación, pero no teóricatnente imposible. 

Sentadas estàs bascs generales, esta metodologia como marco conceptual y 

Sobre la mercantilizactón del espaeio en las sociedades capitalistas avanzadas son muy 
intercsantes y sugeslivas las reflexiones que 3 nivel leórico hace Lefebvre (r. n° 13), especial-
mente en pp. 159 y ss. 

9 El presente "modelo" general dc anàlisis adoptado para la explicación de los mecanis­
mes de ocupación del espaeio es obra del sociólogo Manuel Castells, quien lo ha expuesto, 
fundnmentàndolo en una teoria de la sociedad, cn "La question urbaine" (r. n° 6), pp. 
165-169 y, en general, todo el Capitulo 2 de la Parte III. 
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loórieo, podcmos ya atacar el tema concreto que da titulo a este trabajo. Adora 
bien, no pretendo relatar las rninucias, maliees y complojidados que se presenta» en 
cl curso de esta invrsligación como de cualquier otra ni mutilo menos conclu-
sioncs dcfinilivas v complelas. Ouioro solo presentar los rasgos generales que cl 
espaeio coneebido como un bien que la sociedad utili/.a, en el mas amplio seulido 
que la expresión pueda revestir presenta en Mallorca. Alguna* de las observaciones 
que voy a bacer son liechos eomprobados; otras, mcras hipòtesis. Mn cualquier 
caso, se traïa de una via, de un camino abierlo, sujelo a la rcclilicación, a la 
coiuprobación y al anàlisis.' 0 

:Í. LOS MI-X'ANISMOS DK PRODUCCIÓN ÜL·L J-SPACiO l.N MALLORCA 

li.I. El sisivmtt económico 

He iiuücado anlcs que estudiar la especilicaeión de las leyes de la estructura 
social general en el espaeio equivalia a estudiar cómo lo ulili/.an los elementos de 
los tres sistemas que iutrgran esa estructura general de la sociedad. Veamos, pues, 
ante todo ei sistema económico, sistema deteiminanle en una sociedad capitalista 
mas o menos avan/.ada. He scfialado igualmcnle que este sistema presenta tinos 
elementos: la produccióu, el consumo, el iiilercamliio y la geslión. ^Cómo manipu­
la n el espaeio mallorquíu cada uno de ellos? 

El primer hecbo que llama la atención cs la comph'jidad del elemento 
producció)!. En eíec.lo, en Mallorca presenta Ires aspoctos basicos: produccióu 
agrària, produeción industrial y producción de espaeio para el ocio — lurismo —. 
/Miora bien, la producción agrària —utilizadora de grandes espacios en lodo el 
mundo- conocc en Mallorca una especial siluación, Como cs bien sabido, a 
conseeuencia del impacte del turismo y dc los altos salarios y otros atractives por 
él ofrectdos, al mismo tiempo que corau resullado de una deficiente estructura 
heredada de otras épocas, la agricultura ha ido wiendo abandonada, la población ha 
emigrado a otros seelores y, en conseeuencia, el espaeio agrícola se ha ido 
vaciaudo, es decir, haciéndose no agrario, aunque subsistan los elementos visibles en 
el paisaje correspon dic nies a su primitiva luución. Esla situacion de abandono 
progresivo se da sobre todo cn la Sierra de Tramuntana, desde Andratx a Pollença, 
convertida así en un area que ya no es agrícola, pero que conserva las íormas 

En efecto, curno se ha indícado al principio, las afirmaciones siguientes constituycn un 
trabajo personal del autor dentro del marco leórico forinulado. Las concluàones deflnitivas y 
su extensión a todos los aspectos de la organización espacial en relación cou el sistema urbano 
de la isla estan siendo elaborada» como tesis doctoral. \íl presente lexto ei simplemenlc un 
avanec del enfoque adoptado mi» que otra cosa, por lo que no se citan fuentes ni se presentan 
los documentos esladísticos probatoríos, que exigiríati un plauteamienlo mas amplio v una 
extensión murho mayor. 
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petrificadas de esa etapa anterior - bancales, carbonera», caminos rurales, posesio-
nes—. Agrícolamente, es un espacio marginal, Precisamente por eso, y por su 
relativa extcnsión y despoblamiento, esli ya sicndo tililizada para funciones dislin-
tas. J£n primer lugar, ]>ara el ocio de los ciudadanos, como se revela tanlo en las 
' 'parcelaeiones" y "urbanizaeiones" como en la compra o alquiler de antiguas 
posesioncs rurales por genles proeedentes de la ciudad para dedicaria» a vivicndas 
secundarias. lïn segundo lugar, para la provisió» de agua a los núcleos urbanos, 
mediante los embalses del (-org Blan y del l'la de Cúbcr. 

Rvidentemente, la situación no es la inisma en cl resto de la isla, donde es 
mas difícil diagnosticar porque los estudiós cient íficos de estructura agrària no 
estan sino en sus comienzos. De todos modos, es claro el rotroecso cn la imncnsa 
mayoría de municipios de la poblacióti activa agrària y, lo que es mas imporlanlc, 
este retroccso afecta a los mas jóvenes, con lo que la pobtación dedicada a las 
funciones primarias es cada ve/ n>às UOa población envejecida y de sustilucióti 
problemàtica, l'or lo lanto, lambién en parte del l'la central y desde luego en las 
Sierras de Levante e.l espacio agrícola retrocede. Los pucblos dejan en conseeuencia 
de ser núclcos rurales para converlirse en residència de una población que trabaju 
en otros lugares y en olros sectores economicos. 

Los unicos espacios que, apenas sin reservas, signen siendo o incluso mas 
que antes en algunas ocasiones- plcnamenle agrarios son aquellos que, por una 
puesta a ptinto de los sistemas de riego y por una reeslructuxación tècnica y 
econòmica, ofrecen productos de alto valor que la elevación del nivcl de vida 
general y la concentración urbana exigen cada vcz con mayor fuerza productos 
làcteos, horta li zas, frutales—. Ejemplos de este tipo serían las huertas de Sa Pobla y 
Palma, una parte del municipio de Campos y algunos enclaves aislados dc la Sierra 
de Tramuntana, como Sóller. 

La producción industrial, por su parte, es muy dèbil en Mallorca. INo olvide-
mos que esto en gran medida obedece a la absoluta preponderància del lurismo y a 
las mayores oportunidades que ha oirecido para los negocios. De todos tnodos, la 
indústria se halla concentrada en algunos núclcos —especialníeiilc, Manacor, Llucma­
jor y el àrea de influencia de Inca, aparte de Palma, que es un núeleo complejo . 
Algunos espacios quedan así definidos como "induslriales". 

l'.s el tercer tipo de producción, cl turismo, quíen ha llevado la iniciativa, 
impuesto el ritmo y rcestructurado en su beneficio toda la economia insular.' 1 En 
conseeuencia, lambién la organización del espacio es producto de su inlervención, 
Ya hemos visto cómo ha contribuido al cambio de funciones cn los espacios 
agrarios. De un inodo mas directo, podemos recordar el hecho dc que la instalac.ión 
o el avance de las arcas turísticas contribuye a rcvalorizar el sueto, incluso de su 
entomo, donde se crea un valor de expectativa que supera el valor agrario y que 
contribuye decisivamente a que el campesino abandono la agricultura y especule 
con el futuro uso de ese espacio. Lo mismo podemos decir de su influencia 

1 1 Véansc, por ejemplo, las publicackmea dc Barceló (r. n2 y n° 3). 
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respecto u la indústria, ya que esta lia desarrollado sobre todo las ramas indueidas 
por el lurismo -por ejemplo, eonstrueeión y earpinlería nielàlica—. 

I.o que resulta es claro. El espaeio en nuestra isla està organi/.ado liàsieatncn-
te en íunción de su explotarien como bien económico para el ocio de las 
poblacioues induslriales de Europa. No es de extraíïar, en conseeuencia, que los 
muuicipios litoralcs aquellos en que SÍ- dau masivamente las condiciones naluralfs 
preíeridas para su explotación tengan un peso aplaslantc en euantas variables 
económicas o demogràficas qiteramos considerar. A titulo de ejemplo, seflalaré que 
el conjunto de esos 24 munícipios costeros de los 52 exialentes en total — , 
representando el 68 %> de la extensión superficial de la isla, concentrar!, en 1970, 
el 80 °/o de la población. el 85 %> de todos los estableeimientos comerciales y 
de aervicios, mas del *)') °/o de la capacidad hotelera y el 96 °/o del crecimiento 
de la población total entre 1955 y iy70. 

Insislo, pues, cu la organización total del eapaeio insular en luncíon del 
espaeio utili/.ado por la indústria del ocio. Este becbo liene, a<lemàs, una peculiar 
conseeuencia que no puede ser omilida. Tanlo geógralos como sociólogos ban 
seiialado la circunstancia de que la indústria, al ulilí/.ar cl espaeio, lo arrasa, lo 
racionaliza en función de sus necesidades lécnieas y económicas • es decir, en 
íunción de la racionalidad del mayor beneficio con ei mínimo costo . 2 El espaeio 
resullanle es un espaeio íragmentado y dividido por los graudes ejes de circulación, 
las vías dc acceso y los cruecs a varios nivelcs que la moderna indústria precisa; un 
espaeio en el que los transportes molori/.ados, el ruido, cl bumo, los doposilos y 
los solares utilí/.ados como tales o como verlederos induslriales, ahuyentan la vida, 
la aniïnacióu. Esos espacios solo se ulilizan como lugares de paso obligado o para 
la función puramente productiva. Auàlogamcutc, la producción de espaeio para el 
ocio tiende a crear monstruós disfuueionales allí donde persigue la màxima luncio-
nalidad. 1 4 La lògica del lucro y del màximo benelicio conduce a la cspeculacióu 
del suelo, lo que al encarecer su prcc.io obliga a aprovccharlo intensameute median-
le la eonstrueeión en altura. Surge así el famoso muro de cemento de tantas 
costas, con edificios coiosales, unos junto a otros, con calles a menudo mas 
estrechas que las de la ciudad de la que se huye. De nada sirven aquí los lamentos 
humanistas sobre la naluraleza perdida o el paisaje degradado. Esto no es sino 
conseeuencia de un mecanismo bàsieo, el de la producción econòmica. 

Evidentemente, tauto el elemenlo consumo como el elemento intercambio no 
hacen sino seguir la localización del prcpojiderantc elemenlo producción. El 
consumo de espaeio en forma de vivienda se localiza en las mismas àreas 

1 2 Por ejemplo, Lefebvre (r. n° 13) en p. 100; y Castells (r. n" 6) en pp. 26 y sa. 
1 Ver una magnífica y apasiouuda descripción del fcnómetio. desde el punlo de vista del 

usuario, en la obra de la polèmica Jane Jacobs (r. n" 11-bis). 
1 4 Consúlleee, por ejemplo, el capitulo 7 ("Urbanismo del ocio") de la obra de L>aviría 

(r. n° 8), único anàlisis que cl autor conoce de diversas realidades urbana* cspaflolas en 
relactón con cl ocio a nivel de sociologia científica. 
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producloras, bien do ocio —costa sur y Oriental dc lu isla y municipios dc Pollença, 
Alcudia y Sóller—, bien de mauufacturas u otros productos induslriales —eje 
Palma-Alcudia—. lis, simplemenLe, la' conseeuencia del hccho dc sentido coritún de 
que la población ha scguido, para inslalarse, la localización de los factores dc 
producción. En cuanto al consumo dc espacio para ocio, la población residcnte en 
la isla utiliza fundamentalmenle el mismo espacio empleado por la indústria turísti­
ca para el ocio de los forasteros, ya que esos lugares disponen de una infraestruc-
tura mas adecuada —bares, rcstaurautes y servicios en general, lugares de diversión, 
medios de transporte que los unen a los núcleos urbanos . Eslo CS espccialmentc 
cierto para las capas mas pobres, que dependen de los sistemas de transporte 
coleetivo. 

El eleinento intercambio se articula al espacio en forma de redes de comuni-
cación y transporte, Constiluyc un elcincnlo dc por s í complejo para un anàlisis 
exhaustivo, ya que incluyc transferencias rcali/.adas en el seno de la producción, en 
el seno del consumo, en el seno de la gestión, y entre los Ires. Es imposible 
intentar aquí siquiera un esbozo de esta complicada maquinaria. Un simple vistazo 
a un mapa dc intensidadea de trafico de Mallorca revela cómo éste siguc estreeba-
mente la localización de la población y del espacio turístico, destacando con un 
peso aplastante la ciudad dc Palma y su entomo, como corresponde a su peso 
especifico en la economia y la demografia insulares — recordemos que concentra 
mas del 50 °/o de. toda la población mallorquina—. 

El cuarlo eleinento —la gestión— tiene como misión coordinar las acluaciones 
de los otros elemenlos en el interior del sistema económico, a l'in de que éste 
funcionc. Esta gestión se traduce por la organización de una burocràcia y suele 
concretarse sobre todo en "planes de urbanismo". Bien entendido que su misión es 
asegurar el funcionamiento del sistema económico, no transformarlo. A nivel espa­
cial, eso esta claro en Mallorca, donde ha sido posible la degradación del paisaje a 
que antes mc he referido. I.a gestión hasta ahora los ha tolerado, cuando menos. Y 
ei ahora empieza a intervenir para frenar este hccho es en funcïón dc una mayor 
rcnlabilidad y de la necesidad de consolidar y mejorar lo construido, para que el 
conjunto del sistema se manlenga y no se vea ameuazado por delerminadas aotuacio-
nes individualcs. 

3.2. Los sistemas polüico e ideolàgico 

Otros dos sistemas, ademas del económico, terminan de perfilar la reaüdad 
espacial. Desgraciadamente, los estudiós realizados —tanto a nivel general como a 
nivel monografico— sobre el sistema económico son mucho mas abundantes y 
completos que lo que tratan de la articuiación al espacio de los sistemas político e 
ideológico, que apenaa si son en estos momentos otra cosa que canipos promete­
dores para investigaciones futuras. Me limitaré pues a senalar uno o dos aspectos de 
cada uno de ellos en su apiicación a nuestra isla. 
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El sistema polítíeo-institucioual licne fundamentalmente una expresión 
espacial: la división administrativa del espacio. En este lerreno creo que la 
observación mas adecuada que cabé hacer es que la división municipal de Mallorca 
ca arcaica —y no soy el primero en seíialarlo—. " En primer lugur, es absurdo el 
elevado número de municipios —cincuenta y dos— que se rcparlen un terrilorio tan 
pequeíío. En segundo lugar, las desproporciones entre ellos, en población y en 
extensión superlicial, son gigantescas, Esto conduce inevitablemente a que muclios 
de eltos no te.ngan ni la base demogràfica ni el preaupuesto sufíciente para realizar 
ningún tipo de política, que no sea la de la mera supervivència. Y en cuarto lugar 
—y creo que lo mas imporlante— una isla como Mallorca -que es la séptima parte 
de Sicilià o de Cerdefla y menos de la mitad de Córcega •, con una elevada 
densidad media de población — aproximadamente el doble de la media espaftola- y 
con una movilidad grande de la misma debido a la gran actividad econòmica, al 
elevado nivel medio de la vida y al uso masivo del automóvil tanto como a las 
reducidas distancias; una isla así, repito, constiluye de hecho una microrregión 
metropolitana, es decir, una arca urbanizada en conjunto, con flujos constantes y 
altos entre sus núcleos y con modos de vida "urbanos" incluao entre la escasa 
población agrària. Los problemas de un àrea así —y, 6 o b r e todo, cl uso que de su 
espacio vaya a hacerse- deben s e r afrontados en bloque, por un organismo suprarnu-
nicipal con jurisdicción insular, lo que no quiere decir en absolutó que en él no 
esteu presentes los intereses de las distinta» poblacioncs. 

El sistema ideológico, por su parte, marca cl espacio con símbolos o redes de 
aimbolos dc acuerdo con las diversas ideologías dominantes o no-presentes en la 
Sociedad. Se produce así una valoracíón ideològica del espacio, de acuerdo con la 
jerarquia de valores que la Sociedad, o un grujio social dominantc, adopte. Dicho 
de olro modo: existe una valoración social del espacio. Por ejernplo: el barrio de la 
Catedral de Palma es sociabnente valorado, a pesar de que no es probablemente el 
mas cómodo, en funciòn de sus símbolos monumentales e históricos. En esta línea, 
ocurre que determinados espacios —que pueden presentar ventajas objetivas, pero 
pueden ser exactamenle iguales que otros— conocen una Bupervaloración, en 
función por ejentplo del status de los habitantes residentes, o de la moda. Se 
tenderà entonces a una ocupación de esos espacios en términos de prestigio social. 
Es decir, los grupos con mayor poder adquisilivo HC localizaràn cn esos espacios, de 
precio elevado como conseeuencia de esa misma valoración. Un ejernplo dc este 
tipo lo constituiria, en Palma, cl barrio de Son Vida. 

Así pues, el sistema ideológico interfiere en el clemento consumo del sistema 
económico, induciendo determinadas localizaciones o determinados c o n s u i n o s de 
espacio. En Mallorca esta tendència es clara en los ultimo.- aflos. Así como la 
población sc apresura a huir de las molestas vecindades industríalea, igualmente lo 
hace de los espacios masivamente dedicados al ocio. Dc este modo, las clases que 

1 5 Véase Josep Mèlia (r. n° IS). 
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pueden tienden a consumir espacios privilegiados -socialmente valorizados por su 
aislamiento, por su silencio, por la eonstrueeión extensiva que aleja las viviendas 
unas de otras, ete.— y esto es así tanto para el espaeio residencial, como para el 
de ocio, como lo demuestra la proliíeración de "urbanixaciones" de calidad, a 
menudo situadas en el interior, preeisamente alejàndose de las agloiiieraciones 
litorales. 

El problema planteado entonces es la inexistència de espacios para el ocio 
colectivo. Creo que en este sentido es inevitable, por utópico que pueda parecer, la 
convereión de buena parte de la Sierra de Tramuntana en parque natural. De lo 
contrario, una población cada vez mayor se vera obligada a disponer de un espaeio 
que ya esta medio devastado, sin tener por otra parte medios para adquirir su 
pròpia parcela o ni siquiera para trasladarse dada la deficiència de los transportes 
colectivos- a espacios menos congeslionados. 

4. CONCLUSION PROVISIONAL 

En definitiva, aun a grandes rasgos y con caràcter puramente aproximativo. 
hemos visto cótno, al intentar desvelar los mccanisinos de ulilizacion del espaeio, 
comprobamos la complejidad dc los factores detenninantes y eómo debemos reeu-
rrir a un conjuri to de causas que se interrelacionan y se inlerfieren. 111 componc.nte 
turístico del clemento producción ha organizado la generalidad del espaeio insular, 
obligando a plegarse en sus localizaeiones a los de mas elementos — Consumo, 
intercambio...— o determinando, como reacción, ciertas localizaciones cn el sistema 
ideológico. Por su parte, el sistema polílico-inslitueioiial, a nivel espacial, se 
expresa, en lo que tiene de mas signii'ioativo, por una división administrativa que 
no se corresponde con la actual situación econòmica y humana. Constituyc, pues, 
un caso —invisible, pero presenlc— de forma pctriíicada, en gran parte vacía de la 
función para la que íue creada. Es, en conseeuencia, ujia de esas fuerzas de inèrcia 
que l'riccionan con las tendencias de los demas agentes sociales, modifieando su 
acluaciòn. 

Creo que por esta via — y por otras paralelas— la investigación geogràfica 
podrà, no ya describir, sino explicar la producción del espaeio y las formas 
espaciales rcsultantes, contribuyendo tanto a un mayor y tnis cienlífieo conocí-
miento dc las rcalidades de nuestra isla como a coneetar esaa realidades con la problemà­
tica y la metodologia de la ciència contemporànea. 

He planteado ya esta cuestión en o t ro lugar (r. n ° 17). El número citado de la revista 
"Cuademos de Arquitectura" està dedicado a los pToblcmas plantcados en Espafta en general 
y en algú nas regiones— por los parques naturales. Gaviria ha planteado también la necesidad 
urgentc dc parques nacíonalcs, regionales y comarcalcs (ver cl capitulo 4 de la obra ya citada, 
r. n° 8). 
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